

  [image: ]






  

    Un jerónimo de duda  fue publicado por primera vez en 1996. Los poemas que lo componen  muestran los rasgos que atraviesan toda la obra de Kato Molinari. Una  extraña originalidad tal vez centrada en las variaciones, los giros  sorpresivos, la ironía y el humor allí donde menos se lo piensa. El  lector de Molinari debe estar preparado para encontrar en sus versos  algo que no pudo prever, algo que parece asociado a un campo de  significación o a un registro sonoro de otro orden. En ese particular  contraste, el dolor o la angustia pueden ser leídos con una ligera  sonrisa.
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What you need for painting


(from a letter by Renoir)


…………………………………….


…………………………………….


indiference to everything except your canvas.


The ability to work like a locomotive.


An iron will.


    RAYMOND CARVER


Ultramarine







  Infancia




Mi padre me sentaba en uno de los sillones


de la galería y decía que le gustaba la tormenta.




Yo no decía nada pero también disfrutaba de


la caída furiosa de las piedras.




Después hacía barquitos que navegaban


sobre un fondo de mosaicos ingleses.







  Tribunal




Yo hablaba de lo que no sabía


(el contagio, qué va).


Es decir que por fin había encontrado mi nivel.




Todo esto nada tenía que ver con


el ventrudo señor que pretendía pretenderme ni


con la mujer policía que, de tan envidiosa, se


había vuelto adicta al afecto.


Pero yo hablaba, hablaba,


levantaba la voz, me reía,


me burlaba, sobre todo me burlaba.


Desde su portarretratos Bergson me observaba y


movía la cabeza.


Simon de Beauvoir no tuvo empacho en


amonestarme:




-Vous êtes imprudente et avec cette conduite


ne faites que mettre en question votre


condition de femme face à la réalité! C’est


sotte, entièremente sotte!




-El mal corre- acotó suavecito Audiberti para


consolarme.
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